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D enrro del marco de las negociac iones de los 
Tratados de Libre Comercio(TLC's), y par­
ricularmcnre en las mesas de acceso a los mer-

cados de producms agropecuarios e industriales, se nego­
c ian esencial menre los programas de d esgravación de los 
derechos arancelarios a las importaciones (a ranceles) de di ­
chos productos, as f como las ba rreras no arancelarias. 

Los aranceles a las importaciones, posiblemente el más 

impo rranre instrumento de la política comercial ex terna, tie­

nen como propósito pr incipal proteger a los producrores 

nacionales de los competidores extranjeros para que logren 

desarrollarse. 

Pero, ¿cuál es el objetivo principal de una liberal ización 

comercial. y espedficamenre de una desgravación arancela­

ria entre dos o más países? En té rminos generales, incre-

mentar las exportaciones y promover la competidvidad pro­

ductiva, tanto por el mayor abastecimiento de insumes en 

mejo res condiciones de precio y pos iblemente de calidad, 

como por el reto que plam ea la producción extranjera. En 

principio, la referida competitividad redundaría a su vez 

en más exportacio nes y en mayores beneficios para los con­

sumidores de los países in volucrados, ya que dispondrían 

de una mayor variedad de bienes con mejores p recios y 
calidades. 

La desgravación arancelaria 

En el caso concreto de las negociaciones de un TLC 

entre los países centroamericanos y otros países 

como Estados Unidos, se debería lograr una elimi nación 

rora!, pero a menudo paulatina, de los aranceles a las merca-
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derfas que se comercializan al inrcrio r de la cvemual zona de 

lib re comercio, y que cumplan con las no rmas de origen 

que se acuerden en el ma_rco de dicho TLC, quedando en 

vigencia los a ranceles para los producros que provienen de 

te rceros países, o aranceles de Nación Más Favo recida 

(N M F). 

En csrc conrexro, cabe se fl aJa r que El Salvador dispo ne 

de venrajas comparativas y co mpet itivas (reales y porencia­

lcs) en una serie de produccos agropecuarios e industriales; y 

desde es ta perspectiva, la el iminación de las barreras arance­

larias y no a rancelarias a es te tipo de produccos po r parte de 
Estados Unidos, como resultado de un evenrual TLC, con­
tribu iría indudablcrnenre a la expansión de la producción y 

expo rtación de dichos bienes, propo rcionando a su vez una 
co ntribució n significa tiva al crecim iemo eco nó mico de El 

Salvado r. Paralela menre, perm iti ría la adquisició n con pre· 
cios más bajos de prod uctos en los cuales El Salvador no 

posee venrajas comparativas ni competitivas (cierras mate· 

ri as primas y productos fin ales), favorec iendo en principio, 

y sobre esta base, una eficiencia en la asignac ió n de recursos 

escasos y el bienestar de los co nsumidores. 

Por ou a parte, el rema de la desgravación arancelaria de 

productos agropecua rios e indusrriales está es rrechamenre 
vinculado con aspectos tales como: las ya mencio nadas no r­

mas de o rigen para dichos productos; sus res tricciones san i· 
rarias y fiwsanirarias; y las normas técnicas de los mismos. 

Por lo ramo, se considera que uno de los propósitos más 

impo n ames de El Salvador, dem ro de las negociac iones con 

Es tados Unidos, debe ser imped ir que d ichos aspectos no se 
co nstituyan en barreras injustificadas al comercio (exporta· 

cioncs) de los referidos producros. 

Estados Unidos y su comparación relativa 
con El Salvador 

El área co ta! de Es tados Unidos es de 9,629,091 ki­

lómetros cuad rados, equivalenre a 4 58 veces la su· 

perfi cie de El Salvador; y su població n estimada para 200 1 
es de 278,0 58,88 1 personas, es deci r, 44 veces superio r a la 

población salvadoreña. 

La densidad demográ fi ca estadounidense es de 29 ha­

biranres po r ki lómetro cuad rado, en ram o que la de El Sal­

vado r es 297; la rasa de crecimiento de su poblac ión estima­

da para 2001 es de 0.9%, mientras que la salvadoreña es 

1.9%. 

El Producco Interno Bruto (PIB) de Esrados Un idos, 

es timado para 2000, es 754 veces mayor que la economía de 

El Salvado r; m ient ras que su PI B per cápira para ese mismo 

año es de US$36,200, equ iva lenre a 17 veces el PIB per 

cápira salvadoreño. 
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Por orra parte, la poblac ión estadounidense bajo la Ir­
nea de pobreza estimada para 1999 fue 12.7%, siendo la de 

El Salvador 48%; as im ismo, la tasa de desempleo en Es ta­

dos Unidos para el 2000, es de 4%, en comparación con la 
salvadoreña de 8. So/o. 

Co n respecto al PIB sectorial de Estados Unidos, en 

1999, el secm r agropecuario representó 2o/o, el industrial 
18°/o y los serv icios 80o/o; mient ras que rales part icipaciones 

relativas en el caso salvadoreño fuero n 12o/o, 28o/o y 60o/o, 

respeC[iva mente. 

Los ingresos del presupues to fiscal de Estados Unidos 
en 1999, fuero n más de 1,000 veces los de El Salvador, y los 

gastos 774 veces superiores. Por su pan e, la deuda externa 
es tadou nidense excede en 2 1 O veces la salvado reña. 

Estados Unidos tiene un sector industrial altam ente 

diversificado y lecnológicamenre avanzado, y dentro de sus 

subsectores más imporranres se encuenrran: petróleo, acero, 

vehículos aulomoto res, aeroespacial, telecomunicaciones, 

químicos, electró nicos, procesamiento de alimenros, bienes 

de consumo, madera y mi ned a. 

Po r o tra parte, e nrre los princ ipa les p rodu c tos 

agropecuarios es tado unidenses, es rán: rrigo, maíz y o tros 

granos; frutas; vegetales; algodón; carnes de res, cerdo y aves; 

producms lácteos; productos forestales y pescado. 

En cuanto a las exportaciones de Estados Unidos (FOB) 

es timadas para 2000, és tas son 262 veces mayores que las 

salvadoreñas y las importaciones (FOB) 260 veces. 

Dent ro de las exportaciones estadoun idenses más im­

portantes se encuentra n productOs ra les como: bienes de 

capital, automóviles. suministros industriales y materi as pri­

mas, bienes de consumo y productOs agropecuarios. Entre 

los pri ncipales productOS impon ados por Estados Unidos 

TLC Centro América - Estados Unidos
pp. 6-17 

Orellena Merlos, C.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Junio-Julio 2002,  N°. 25



Universidad Tecnológica de El Sa lvador 

esrán: acei te rudo y productos de petróleo refi nados; ma­
quinaria, automóviles; bienes de consumo; materias primas 
industriales; alimcmos y bebidas. 

Finalmcmc, los socios co merciales más importantes de 
Esrados Unidos en 2000 1 por el lado de sus exportaciones 
han sido: Canadá (23%), México (14%), Japón (8%), Rei­
no Un ido (5%) y Alemania (4%). Po r el lado de sus impor­
!aciones: Canadá ( 1 9%), Méx ico (1 1 %), Japó n ( 1 1 o/o), Chi­
na (8%) y Alemania (5%). 

En síntesis, rodas los elementos amcriores comprue­
ban las evidentes y acentuadas diferencias o asi metdas exis­
tentes entre el grado de desarrollo de las economías de Esta­
dos Unidos y de El Salvador. 

D entro de los principales socios comerciales de El 
Salvador en 2001 , se pueden mencionar, por el 

lado de las ex portaciones, los siguicnrcs países: Guatemala 
(1 1 .3%) ; Honduras (6.4%); Nicaragua (4.2%); Costa Rica 
(3.3%); y, sobre todo, Es1ados Unidos (65.4%) 1

• En efecro, 
las exponaciones hacia es te úhimo país han llegado a un 
valor de US$ 1,874.8 millones, de un toral exportado (FO B) 
de US$2,865. 1 millo nes duran le d año en referencia. 
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Po r el lado de las imporcaciones, entre los socios co­
merciales más importamcs del país en 200 l se encuentran: 
Guatemala (8.7%); México (6.2%); Costa Rica (3.3%); 
Honduras (2.7%); Panamá (2.7%)'; Japón (2.5%); y, nuc­
vameme, Estados Unidos (49%)3• Oc hecho, las importa­
ciones desde Eswdos Unidos han dado cuenta de US$2.463.5 
millones, de un toral importado (ClF) de US$5,027.4 mi­
llones durante el año en cuestión. 
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GrtbNo 1 
lmporbncla de USA en el conMrclo de El Salvildor. 2001 

tW.IIoMtdot US$y 'tlo cMI '*'1 

Con respecto a los saldos, el intercambio comercial de 
El Salvador con Es tados Unidos rep resemó un défici1 de 
US$588.7 millones, equivalen <e a 27.2% del saldo negativo 
de US$2, 162.3 millones del país con el mundo. 

Analizando el compo rramiemo de las exportaciones 
sa lvadoreñas hacia el mercado es tadounidense durame los 
últimos cinco años, se puede observar que las mismas cre· 
cieron a un ritmo conservador desde 1997, hasta 1999. Pos· 
re riormeme, en el 2000 , mostraron un incrememo más sig· 
nificadvo, como resultado básicamente del buen desa rrollo 
de la actividad maqui lera en ese año, y debido a su vez, a los 
efecros amicipados de la ampliación de los beneficios de la 
lnicialiva de la Cuenca del Caribe (ICC). 

Sin embargo, para el 2001 , el ni vel de las exportacio­
nes globales a Es tados Unidos no creció y sufrió una reduc· 
ción, lo cual es explicado en parte por el pobre desempeño 
de la maquila (relacionado con la desaceleración de la eco­
nom(a estadounidense, que se agravó luego po r los impac· 
tos desfavorables de los atentados rerro risras de scpricmbreL 
pero también por la evolución negativa de las exportaciones 
de productOs tradicionales, y particularmente del valor de 
las ventas externas de café a ese mercado (inAuida, a su vez, 
por la caída sufrida en el volumen exportado y el precio in· 
rernacional del grano). (ver Gráfico No.2) . 
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Por otra parte, al analizar la evolució n de la part icipa­

ción relativa de las exportacio nes de El Sa lvador a Es tados 

Un idos, dentro de las exportaciones tOla les de 1997 a 2001 , 

se ev iden c ia claramen te que la mis m a se ha ve nido 

incremcm ando de manera co nsisrenre (exccpro en cllllrimo 

año, en el cual permaneció prác ricamenrc consta me, en bue­

na med ida por el efecto de la maquila) . 

Con respecto a la composición de las exportaciones de 
El Salvado r a Estados Unidos, cabe mencionar que las de 
productos trad icionales en el2000, fuero n US$168.7 mi­
llo nes, equivalentes al 8.8% del rotal expo rtado a dicho país. 

Grélica No 3 
EICportaclones de El Salvador a USA'1 
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No obstanre, en el 200 1 , las referidas exportaciones han caí­

do a tan solo US$58.4 m illones, es decir, a apenas 3. 1 o/o de 
las expon aciones rotales a Estados Unidos, lo cual ha sido 
un efccro direcw de la situación del café, mencionada ante­
riormente. (ver Gráfico No4.). 

Las exponaciones salvadoreñas de productos no rradi­
cional es al merca do estado unidense en 2000 fu ero n 
US$141.9 millones (7.4% del total); y en 200 1 han moma­
do un crecimiento, al pasa r a US$164.8 millones, lo cual ha 

permitido que su parricipación dentro de la estructura de 
exporraciones al pa(s en cuestión se incremente modesta­
mente a 8.8%. (ver Gráfico No.4). 

Por su parre, las exportaciones de bienes maqui lados a 
Estados Unidos en el 2000 alcanzaron US$ 1 ,609 millones, 

equivaJenres al 83.8% de las expon aciones torales a ese país. 
En 2001, raJes exportaciones han registrado un incremento, 
alcanzado un nivel de US$ 1 ,651.6 millones, es decir, 88.1 o/o 
de rodas las exportaciones a Estados Unidos; sin embargo, 
lo anterior se debe principalmente a la drás tica reducción de 
la propo rción de las exportaciones rradicio naJes (café) du­

ra.nte este mismo año. (ver Gráfico No.4). 

En cuanto a la evolució n de las importacio nes prove­
nientes de Estados Unidos, és tas han experimentado una 
tendencia parecida a la de las exportaciones, es decir, un 

.., .. 
1.000 

. .. ... 
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Grtfica No 4 
Composldón da lu exportaciones da El Salvador a USA 

{Millonel die USS) 

moderado crecimiento de 1997 a 1999. seguido de un ma­
yor incremento en 2000, y después un vi rtual es rancamicn­
co en 200 1; as imismo, el componamiemo de es ros últimos 
dos años también ha estado influenciado por el desempeño 
del sector maquilero. (ver Gráfico No.2). 

Por otra parte, al observar el comporramiemo de la par­
ticipació n relativa de las importaciones salvadoreñas proce­
dentes de Es tados Unidos dentro del ro ra! de importaciones 
de los úlrimos cinco años, se puede comprobar que la mis­
ma ha venido decreciendo leve pero consisrenremenre (ex­
cepto en 1999, año en el que permaneció casi constante); lo 
anterior se debe en parte al efecco de la maquila , pero tam­
bién, a cien o incremento reciente en la participación relat i­
va de las importaciones de orros países como México. (ver 
Gráfico No. 5). 

Con respecco a la es tructura de las impo rtaciones salva­
doreñas provenientes de mercado de Es tados Unidos, cabe 
mencionar que las de bienes para la maquila en el 2000 fue­
ron US$ 1, 152.7 millones, es decir, el 47% del to tal impor­
tado de dicho pafs; en 200 1 las referidas importac iones se 
han mamen ido en un nivel similar (US$ 1, 161 .6 millones; 
47. 1 %), lo cual ha estado ligado a la coyuntura de la econo­
mía de Estados Un idos, am es mencionada. (ver G ráfico 

No.6). 

Por su parre, las importaciones provenientes de Esta­
dos Unidos de productos no asoc iados con la maquila fu e­
ron US$ 1 ,298.5 millones (53%) en 2000. En 200 l. t:~ les 

importac io nes casi no han repo rtado creci miento algu no 
(US$ 1 ,30 1.9 millo nes; 52.8%); ello ha estado inAuenciado 
po r la relat iva desaceleración en la actividad económica do­
méstica duranre este mismo año. (ver Gráfico No.6). 

Como resultado de los anteriores movimientos en las 

expo rtaciones e importaciones, la brecha (defi citaria) con 

Estados Unidos se estrechó ligera mente entre 1997 y 1999. 

se manruvo prácricamenre igual en el 2000, pero se ensan­

chó nuevamem e en el 200 1, llegando a un nivel de casi 

US$600 millones. (ver G ráfi co No.2). 
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En símcsis, los elemcmos amcriores comprueban la 
evidenre y acenruada importancia de Es tados Unidos en el 
comercio exterior de El Salvador; y tomando como base esto, 
se considera también importante avanza r y fo rraJccer las ac­

c io nes en el ca mp o de negociac io nes g loba les d e 
Cenrroamérica para un TLC con Estados Unidos. 

Asim ismo, dado el valo r del co mercio con Es tados 
Uni dos repo rrado por El Salvador y la pos ibilidad de 
incremenrarlo, casi cualquier as ignación de recursos en acti ­
vidades de apoyo a negociac io nes regionales para un acuer­
do de liberalizació n co mercial con dicho país, se pagarfa po r 
sf misma en un med iano plazo. En Q( ras palabras, las accio­
nes de negociación comercial cent roa mericana con Es tados 
Unidos constitu iría n inversio nes efi caces y efi cienres para 
econo mías pequeñas y abienas como la salvadoreña. 

Se considera en es te senrido, que el gobierno de El Sal­
vador debe intensifica r sus acciones tendientes a posibilitar 
una negociación para la firm a, junto con el resro de países 
de Cenr roamérica, de un TLC co n Estados Unidos, como 
parte de una estrategia a nivel regio nal para lograr una inte­
gración efectiva a los mercados co ntinemales (ALCA) e in­
ternacionales en general. 

Sin lugar a dudas, obtener una mayo r penetración en el 

Gráf1ca No 6 
Composición de las importaciones de El Salvador desde USA 

(Millones de USS y %) 
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mercado de Estado Unidos (exenta de aranceles) a rravés de 
la negociación de un T LC con dicho país, seda sumamente 
beneficiosa; y en ta l sent ido, aunque la probabilidad de que 
lo anrerior ocurra durante el 2002, (a menos de un año pla­
zo) es poca, como lo demuestra el caso de Chile, se conside­
ra que la referida negociación debe ser uno de los más im­
po n anres objetivos de la política comercial externa de El 
Salvador. De hecho, el potencial del mercado estadounidense, 
y su aprovechamiento conjunto desde una base regional cen­
troamericana, propo rciona oporrunidades comerciales con­
siderablemente mayores. 

Antecedentes del proceso para un TLC 

O csde final es de los ochenta, los gobiernos de El 
Sal vador han venido poniendo en ejecución pro­

gramas de reforma eco nó mica, co n el propósito de reo rien­
tar la economía nacional hacia los mercados externos y vol­
ve rla más competi tiva internacionalmente, esrableciendo para 
ello no rmas relativamente más neutrales para la panicipa­
ción de los agentes económicos en el mercado. 

En el caso de la política comercial externa, los referidos 
programas comenzaron focalizándose en una desgravación 
arancelaria y una reducción de las barreras no arancelarias. 

Posreriormenre, la liberalización co mercial externa em­
pezó a incorporar mros aspectOs co mo: el rclanzamienro y 
perfeccionamiento del proceso de integración económica 
cenrroa mericana; la adhesión de El Salvado r al Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GAlT, por 
sus siglas en inglés), en mayo de 1991 ; y la participación en 
las negociaciones de su denominada Ro nda Uruguay, las 
cuales culminaron con la creación de la actual Organización 
Mundial de Co mercio (OM C), en abril de 1994. Asimis­
mo, se in iciaron negociaciones a nivel regional orientadas a 
la firm a de TLC's con Colombia-Venezuela y México. 

Más recienremenre, a fin ales de la década pasada, el 
anterior gobierno expresó su disposición para negociar TLC' s 
con orros países, raJes como Panamá, República Dominica­
na y C hile, y hasra un Acuerdo de Alcance Parcial (AAP) 
con la Comunidad Andina. Po r su pane, el actual gobierno 
manifes tó rambién interés por una adhesió n al Arca de Li­
bre Comercio de las Américas (ALCA) y al Tratado de Libre 
Comercio de América del Norre (TLCAN) o, eventualmente, 
negociar un TLC con Estados Unidos, as í como suscribir 
un acuerdo de liberalización comercial con Ca nadá. 

Toda es ta agenda de negociacio nes comerciaJcs ex ter­
nas de El Salvador ha sido ambiciosa, y aparentememe los 
avances en el desarro llo de la misma han sido signi fica tivos; 
las actividades se han concentrado en el fo rralecimiento del 
llamado Mercado Co mún Centroamericano (MCCA), el 
seguimiento del Acta Final de la Ronda Uruguay (GATT/ 
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OMC). así como en orras negociac io nes de dpo rnuhilatcral 
que han pe rmitido con c re ra r h aS[ a e l mo m ent o las 

~ usc ripciones de rrcs TLC's con : Repllblica Dominica na, 
Chile y. úlrimamenre, México. 

A partir de la década de los noventa , una serie de países 

brinoamericanos han venido implementando polflicas co­

merciales externas fundam enradas en la suscripción de una 

diversidad de TLC's, y El Salvador no ha sido la excepción 
a es ta modalidad ; abriendo, como ya se mencionó anrcrior­

menre, frentes de negociació n para acuerdos de liberaliza­

ción comercial, como parte integrante del Triángulo Non e 
(Gualcmala, El alvador y Honduras) o Cemroamérica. 

La siruación anterior se puede comparar con algunos 

ejemplos de or ros pafscs. tales como: el propio Méx ico el 
cual, apane de ser miembro del TLCA , ha consolidado ya 
TLC' s co n Co lombi a y Venezuela (G-3); los pafses de 
Ccntroamérica, C hile, Bolivia y. reciem emcmc, la Unió n 

Europea, negociando en la acmalidad acuerdos de libcrali - 2 

zació n comercial con Japón, Taiwan y Brasil ; o el mismo ~ 
Chile, que además de haber negociado el referido TLC con i 
M éxico, ha co ncretado o tro acuerdo de libre co mercio con 

el M ERCOSUR (Argemina, Brasil , Paraguay y Uruguay) y 
el M CCA, y podría concluir a cono plazo negociac iones 

para un TLC con Emdos Unidos. 

No obstante que los TLC's se pueden prcsem ar y per­

cibir, en términos gencraJes (y asumiendo que se dan cien as 

co ndi c ion es o pre- requ is iros ese n c ia les. t a le.\ co m o 

gradualidad, asi metría, etc.), como posilivos y benefi ciosos 

para un país (en el semido de que permiten ir penetrando 

en nuevos mercados. lo cual implica a su vez lograr una mayor 

dive rsificació n de los mismos). Una políüca comerci al basa­

da en la proliferación de TLC' s podría planrear 1ambién 
algunos riesgos o peligros para el país que es necesario eva­

luar, como la desviació n de recursos de los secto res públ ico 

y privado, as ( como la generac ión de una burocracia "rrara ­

disra" , cmre o rros". 

Con respecto a los anreccdcm es más espcdfi cos del pro­

ceso para un TLC enrrc Cemroamérica y Es tados Unidos, 

cabe mencio nar la ampliac ión de los benefi cios de la ICC), 

la cual ha abierto las puerras a dicho acuerdo de liberali za­

ción comercial. 

En efccro, la ley de ampliación de los benefi cios de la 
ICC ha implicado la posibilidad. a rravés de un manda10 
expreso del Congreso de Esrados Unidos al Presidenre de 
ese pafs, de negociar los TLC('s) (!ipo TLCAN). ames del 
vencimicn10 del plazo de dicha iniciariva (oC!ubre de 2008); 
es decir que, a través de la referida ley, el Pode r Legislativo 

no le sugiere al Poder Ejecu1ivo firmar un (os) TLC('s) con 
los pafses de la Cuenca del Caribe, sino que le exige hacerlo. 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

Cabe indicar que, en la prác tica, las recién iniciadas re­

unio nes comerciales ya se preveían a partir de la última re­

unión del Arca de Libre omercio de las Américas (A LCA). 
dado a que un objc1ivo de Es1ados Unidos ha sido lograr 
TLC's como pasos hacia dicha Arca. 

Otro de los am ecedenrcs más im portant es han sido los 

ataques terro ri stas de septiembre del año recién pasado, los 

cuales han tenido un impactO económico adverso que ha 

llevado a una ace lerac ión de los encuentros tendientes a 

TLC 's. De m ro de este conccxto, Es tados Unidos ha realiza­

do una selección de dos grupos o bloques de países del he­
misferio que considera ya lo suficientemente prepa rados 

como pa ra emprend e r negoc iac io nes com erc ia les: e l 

MERCOSU R y el MCCA. 

Es así como. en sepricmbre de 2001 , se llevó a cabo 

una reunió n emre el Represem ante de omercio de Es tados 

Unidos (USTR, por sus siglas en inglés) y fun cionarios pú­
blicos del MERCOS UR para discUiir la F..Ciihilidad de una 
liberalización comercial. 

Simuháncamenre, el USTR citó a los Ministros de Eco­

no mía del M CCA a una reunió n sobre el mismo tema (un 

posible acuerdo de libera lizació n comercial). Cabe mencio­
nar aquí que los cinco países ccnrroamericanos son, en su 

conjuntO, y de acuerdo con las propias autoridades de Es ta­

dos Unidos, de un significa tivo interés co mercial para ese 

país: im plican el acceso a un mercado de 36 millones de 

consumidores; y además, las cxpo n acionc:s estadounidenses 

a la regió n ce ntroame ri ca na en el 2000 representaro n 

11 -= 
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US$8,800 mil lo nes, superiores :t las expo rtaciones des tina­
das a Rusia, Indonesia e India , jumas. 

Principales objetivos en las negociaciones 
de un TLC 

S e considera que los objetivos generales de El Salva­

dor en el marco de negociaciones para un evenrual 
TLC, parricularmentc en mareria arancelaria, que como parre 
integrante de Cemroamérica llevaría a cabo con Es radas Uni­
dos, deben ser los siguiemes: 

Am pliar las posibilidades de crecimiento económico 

sos tenido de los secrores producwres nacionales. promovien­
do as( el empleo y elevando, por ende, el ni vel de vida en el 
campo y la ciudad. 

O Establecer reglas claras para el inrercambio comercial 
de bienes y serv icios. 

O Lograr el reconocimiento de las significa tivas diferen­
cias o asimetrías ex istentes emre el grado de desarrollo de las 
economías de El Salvador y de Estados Unidos. 

O Mejorar las cond iciones de acceso efecrivo de los pro­
ductos salvadoreños al mercado estadounidense, para gene­
rar e impu lsar nuevas opo rtunidades de negocios de expor­
tación e inversión. 

O Evitar que las reglas de origen para bienes agropecuarios 
e industriaJes de El Salvador, así como sus normas técnicas)' 
los requisitos sani tarios y firosanirarios, se consriruyan en 
barreras injustificadas aJ comercio (exportación) de tales pro­
ductos. 

O Estab lece r períodos de apertura comercial co n una 
gradualidad adecuada, que permita efccruar los ajustes ne­

cesarios en las activ idades y unidades productoras de El Sal­

vado r; en otras palabras, negociar plazos de desgravación 
ara ncela ria que den a las empresas salvadoreñas la oporruni­

dad de readecuarse al nuevo enrorno de liberalizac ió n co­
mercial y com petencia que impl ica un TLC co n Estados 

Unidos. 

O Para lograr este último obje tivo, se hace necesario un 
proceso permanente de consu lta con los sectores producto­
res nacionales, integrados preferentemente en gremiales, con 
el propósito de obtener listados de negociación arancelaria 
por productos, distinguiendo escnciaJmenre en tre: bienes en 
los que las unidades productoras nacionales es tán prepara­
das para competir libremente y de inmediato; productos que 
requ ieren de períodos de transición hacia el libre comercio, 
a fin de realiza r la reconversión o reingeniería necesaria para 
incrementar sus niveles de productividad y competi tividad; 
y bienes muy sensibles, fundamcntalmcme agropecuarios, 
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que podrían requerir de plazos de transición aú n mayores, o 
inclusive, en casos muy excepcionales, de exclusiones de los 
programas de desgravación arancelaria. 

Ventajas y oportunidades de un TLC 

S e considera que las principa les venrajas y oponuni­
dades para El Salvador de un TLC con Estados 

Unidos, serían las sigu ientes: 

Esrados Un idos es un pafs que representa, en té rminos 
generales, un mercado conocido y favorab le para la comu­
nidad empresarial sa lvadoreña. 

Ao;í, en cuanro a elementos de acceso al mercado de 
Esrados Unidos, cabe mencionar que exisre una amplia dis­
ponibilidad de información sobre el régimen comercial de 
ese pafs; incluso hay, en general. un airo grado de forma.li­
dad y co nfiab ilidad en su secror privado, así como una reco­
nocida proyecció n internacional del mismo en materia eco­
nómico-comercial (cli ma de negocios e inversiones, clas ifi ­
cacio nes de riesgo, indicadores de libertad econó mica, ere.). 

Por otra parte, exisre un considerable potencial para 
incrcmenrar vcmas y compras externas a E!!tados Unidos 
(un mercado ''nawral" de los productos salvadoreños), le­
niendo parricularmemc en consideración el ramaño de su 
mercado, las recienres perspectivas sobre su crecimiento eco­
nó mico y el valo r de comercio rcporrado a nivel bilareral ; 
debido a lo cual se considera imporrame ava nzar y forra lc­
ce r accio nes en d ca mpo de negociacio nes globales de 
Ccnrroamérica para un TLC con el referido país. 

Asim ismo, en relación con los riesgos en operaciones 
comerciales y de in versión a nivel privado, y más concrer-a­
meme con el riesgo en transacciones mercanriles y el rie!lgo 
por cipo de cambio. los mismos resultan mínimos, dada la 
disponibil idad de instrumentOs y entidades jurídicas de co­
bertura (ej: Convención de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) sobre Contratos de Co mpravema Interna­
cional de Mercaderías; Agencia de Garantía de Inversión 
Mulrilarcral (M IGA, por sus siglas en inglés); Corporac ión 
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de Inversión Privada Ex tranjera (O PIC, también por sus si­
glas en ingl és); etc .} y los ava nces en un proceso d e 
dolarizaci6 n, rcspec ri vamcnrc. En otras palabras, exis te una 
mayor seguridad para el comercio de productos y las inver­
sio nes privadas con compañ ías y empresarios de Estados 
Unidos, en comparació n con los de otros países. 

Acrualmenre, el ingreso de muchos producros a Esta­
dos Unidos es hecho a través de: mecanismos unilaterales, 
ap licación de limitaciones y cobcrru ra parcial de beneficios 
a las exportaciones. Además, los referidos mecanismos son 
temporales, es deci r que tienen una vigencia con a; por ejem­
plo, la ICC expira en el 2008, y el Sistema Generalizado de 
Preferencias (SG P) requiere de renovaciones constantes por 
parte del gobierno y congreso estadounidenses. 

Un TLC significa un ingreso a la economía más grande 
del mundo en condiciones de seguridad jurídica y mayor 
cerre-ta, ramo para las empresas exportadoras como para los 
inversio nistas . Cabe mencionar aquí que la ausencia de se· 
guridad para exportar tiende a incrememar las primas de 
seguros en el comercio de mercaderías y las rasas de imerés 
pa ra el financiamiento de exponaciones. 

Con un TLC se logra una paridad completa con res· 
pecro a Canadá y sobre todo México (tipo TLCAN) , lo cual 
impl ica condiciones más favorab les para ingresar al merca­
do de Estados Unidos, claramente el socio co mercial más 
imporra nre y es tratégico del país. 

La rasa de crecimiento de las exportaciones tQ[ales de 
El Salvador se ha venido concrayendo, desde casi 28% en el 
primer trimestre de 1997 has ta -2.6o/o en el cuarto t rimes­
tre del 200 1; la rasa de creci miento de las exportaciones de 
la maquila (neta) también ha ca rdo, pasando de 24% a 7% 
duran te el mismo período; y las exportaciones no tradicio· 
nales sólo se han incrementado 3.2% en el último trimestre 
del año pasado. (ver Gráfico No.?). 

Asim ismo, la evolución de las exportac io nes mensuaJes 
del pais durante el 200 1, mues tra una tendencia a una ma­
yor desacelerac ión desde med iados del año. 

Gra flcaNo 7 
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Un TLC significa un benefi cio y fortaleci miento para 

todas las expo rtaciones, y se considera q ue sobre rodo para 

sectores tales como: tex tiles; confecció n (maquila y no 

maqui la); productos alimenticios; agroindusrriales; papel y 
cartón; enrre orros. 

Existe la necesidad de tras ladar la din ámica en la rela­

ció n comercial co n Es tados Unidos, y espedficamcnre en la 

maqui la (hasta el 2000), a otros sectores menos dinámicos, 

ta les como el agropecuario, el industrial (no maquilero) y el 
comercial. 

Grartea No a 
Evolución de ~ u:po~clones {FOI!) mensuales de El Salvitdof, 2001 

IM!IonH de US$1 

111111111111 n 
• hp 

En este sentido, nuevos nichos en el mercado es tado· 

unidense impl ican una reactivación no sólo de secrores que 

ya se encuentran exportando aJ mismo, sino también de otros 

con un bajo crecimienro, profund izado en parte por los re­

rremo ros de enero y febrero y por los propios atentados te­

rro ristas de septiembre del año recién pasado. 

Hay una fuerte demanda de producros nac ionales (so­

bre roda étnicos) en la comunidad salvadoreña res idente en 

Estados Unidos; cabe mencionar aquí que 1 de cada 5 salva­
doreños vive en dicho país. 

Por lo ramo, se considera que exportaciones con meno­

res derechos arancelarios en Es tados Unidos significan la 

apertura de nuevas y numerosas oportunidades para el sec­
ro r de los micro y, part icularmente, pequeños empresarios; 
rales oporrunidades se pueden ver mareri aliz..1.das a través de 

exporraciones d irectas e indirectas {subcontratac io nes), as ( 

co mo d e otras a lternat ivas gene rad as por efectos 
multiplicadores (abastecimiento de insumas y servicios para 

la producción de exportación , e1c.) . 

Es bien co nocido que la fa lta de reglas claras implica 

ines tabilidad, y és ta a su vez pérdidas. No obstante , un TLC 
es: "Una importación de imtirucionalidnd que vedn n los polí­
ticos de cambiar los awt>rdos mnudo sea conven it>nu·~ ~ 

Luego, un TLC permite evitar la interferencia de pro­
blemas políticos en las relaciones comerciales, lo cual posi­
bilita un incremento de inversiones a largo plazo de campa-
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ñfas y empresarios ex tranjeros interesados en una apcrrura o 

una ampliac ió n de sus operaciones en el país. As imismo, las 

inversio nes en planras significan un incremem o de empleo 

y una transferencia de co nocimiento, es decir, de nuevas tec­
nologías. 

Se considera que una impo rtante venraja de un even­

rual TLC co n Esrados Unidos, sería la dispon ibilidad de 
mecanismos ex pedi ros para la solució n de co nflictos en ca­

sos de p rácticas desleales de comercio. 

Un clima macroeconó mico csrable, sumado con una 
cercanía a Estados Unidos, y ahora un po tencial TLC con 
dicho país, se considera que equivale a un mensaje claro a 

inversio nisms en ar ras z.onas del mundo para que vengan a 
El Salvador. Es más, se co nsidera que el solo anuncio del 
Presidente Bush en enero de es re año de "'explorar" un TLC 
con Cemroamérica y su reciente visita al país a fin ales de 
marzo, hacen que in versio nistas ex tranjeros empiecen a pen­

sar en traer sus recursos al país pa ra irse preparando así a la 
enrrada en vigencia de un probable TLC. 

Asimismo, un TLC implica una motivació n para la 
empresa privada nac ional de invertir y mejorar la calidad de 

sus prod uctos, para lograr un acceso efectivo al mercado más 
grande del mundo. 

Se ha demostrado ya que Esmdos Unidos es, sin lugar a 
dudas, el socio comercial más impo rranre y es tratégico de El 

SaJvador. Ello significa que una c;o ncreció n de una Aurori ­
dad de Promoció n de Comercio (TPA, po r sus siglas en in­
glés' ) y la suscripción de un TLC implica n claros benefi cios 

para la econo mía nac io nal: incremem os en oporrunidades 
de inversión, de exportació n y de empleo. Lo anterior lleva, 
a su vez, a la percepción de un pano rama eco nómico di fe­

renrc a parri r de 2003 y, sobre rodo. de 2004 . 
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A manera de par:í merro, e puede mcn-
cionar que la entrada en vigencia del TLCAN 

'fiw•......ul.uu l .. l 
implicó para México un incrcmcnro en su u.u ..... ""'-

1).1' "' 
PIB de 5.3% como promedio en los seis años 

'" '" posterio res a la misma (exccpro en 1995, U.l lJO 

"' " debido a la crisis del "efccro tcq uila". 7 

'" " "' " ., 
En resumen, un evenrual TLC implica 

!J.~ 
.,, 

"' la apertura de grandes vcnrajas y opon uni-
"·' ,., 
'" " dades para el ingreso de producros salvado-

'" reños al mercado de Estados Unidos. Pero .., 
Jl' .... Jll lo anterior lleva a la siguienre pregunta: ¿Está 0.1 " 76.0 10.6 preparado realmente El Salvador para apro-

"' " , .. .. vechar de manera efectiva tales oportunida-

"'" U .2 0.7 des? Ello implica una co nsideración tanto 
18.1 4S.S 

de condicio nes favo rables o fo rralez.as del 
su •.. país, co mo de sus retos o desafíos. 

Condiciones favorables ! 
Se co nsidera que las principales forralezas o cond icio­

nes favo rables de El Salvador para aprovechar las opo rruni­
dades de un TLC con Es tados Unidos, son las siguienres: 

Una economía abierta: El Salvador presenta al mundo 
una economía bas ranre abierta. Oc hecho, en términos de 
aranceles pro medios, estos son poco signi fica tivos; tampoco 
existen productos y lo secrores en los cuales los aranceles sal­
vadoreños sean muy elevados (aunque el techo arancelario 
co nsolidado anre la O MC es de 40%, el techo arancelario 
efec tivo es sólo de 15o/o}; además, la dispersión arancelaria 
en El Salvado r es bastante baja, sobre todo en bienes inter­
medios y de capital (ver C uadro No.3); as imismo, la ten­
dencia en las rasas arancelari as pro medio del pa ís durante el 
perfodo 1986- 1998, rcconflrman el proceso de apertura 
unilateral que ha venido experimem ando la economía del 
país (ver Gráfico No.9). Po r arra pan c, las barreras no aran­
celari as salvadoreñas tampoco so n fac to res de protecció n o 
resÍ:ricció n imporrantes. 

O t ros indicadores del sector ex terno salvadoreño tam­

bién indican que la eco no mía nac ional presenta una gran 
apertura hac ia el exrerio r-B, pasa ndo este indicador de 4 1. 1 o/o 
del PI B en el 1992, a 56.4% en 2001 ; sin embargo, esre 
incremento se ge nera más po r el crecimiento de la relación 
importac iones/ PI B que por el de la proporció n de las expor­
taciones con respecto al producL (ver C uadro No. 4). 

Po r o tra pa rte, la cuenta de ca pital y fin anciera de la 
balanz.a de pagos de El Salvador se encuentra casi to talmen­
te liberali zada lo cual. junto con el grado de apertura co­

mercial, implica una seguridad para las empresas de que las 
inversiones mam endrían su va lor. 
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Gr8flca No 9 
T• n<H ndas en taAs arancelarias promedio para El SalVador 
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Úi "imegmción monernria':· El proceso de dolarización 
es tá en ascenso. En cfecro, de acuerdo con el Moniroreo del 

Avance de la Dola rizació n en los Co nsum idores y Empre­

sas', la proporció n de pagos que las fumi lias hacen en dóla­

res se ha venido incremenrando de manera sos tenida duran­

re 2001 , acelerándose en los últimos meses del año (ver Grá­

fico No.! O): asimismo, la propo rción de las ventas que las 

unidades de producción han hecho en dó lares ha crecido 
sosten idamenre {ver G ráfico No. JI ). 

Esta fona la.a también permite dar ceneza a las unida­
des productivas de que las inversiones conservarían su va lor. 

Los intereses ala baja: Las rasas de interés (ac ri vas no mi­

nales) en Cenrroamérica han experimenrado tendencias se­

mejanres entre sf (pa rticularmente hacia la baja), como re­

flejo. a su vez, de la d inám ica que han renido las rasas en los 

mercados inrernacionaJes de capital . (ver Gráfico No. 12). 

En relac ió n con las rasas de inrerés, cabe destacar que la 

más baja ha sido la reporrada po r El Salvado r; en el caso 
salvadoreño, la tendencia decrecienre resulta aún más mar­

cada, como producto del desarrollo de la do larización. (ver 

Gráfico No.12). 

Una iuflacióu mds baja: Co n respecro a las tasas 

(inreranuales) de inflación en la región centroamericana, és tas 

CUADR0No. 4 
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han sido d isími les y relativamente var iables en cada país; sin 

embargo, dura m e el 2001 , dichas rasas han mostrado un 

poco más de estabilidad y concentrac ión, y a final es del año 

los países del área (exceptO Nicaragua y El Salvador) han 

co nvergido en cerca de 9% y 11 o/o. (ver G ráfi co No.13). 

Com parat iva mente, se puede indicar que la inflación 

más baja ha correspondido a El Salvador (ver Gráfica No. 13). 

Ta nto es ta inflación más baja, co mo los referidos intereses a 
la baja, dan valiosas fonalez.as y vcnrajas relarivas a las em­

presas salvadoreñas, en la medida en que se conserven a lo 

largo del ri empo. 

Una proximidad al macado "natumr· La proximidad 
geográfica relativa de El Salvador con respccro al mercado 

es tadounidense (mercado ''nawral" de los productos cen­
troam ericanos) , le concede a sus venras una vem aja signifi­

cativa frente a las de orros países comperidores de fu era del 

Grafica f'.lo 1 o 
¿Qué po rcenta je de los pagos los hizo en dó lares su fa milia? 

Fuente; Encunta Pefc-,clon .. de lot Contumldorts jFUSAOES). 

área; y en ese senrido, se co nsidera importante avanzar y 
forta lecer las acc iones en el campo de negociaciones globales 
de Centroamérica para un TLC con Es tados Unidos, dado a 
que con el mismo existen significa tivas posibi lidades de que 

las exportaciones salvadoreñas hac ia el mercado de dicho 
país sea n bas tante superio res a las que se realizan en el pre­

senre. 

La cremividad y dinamismo reconocidos dt los empresa­
rios salvadore1íos, !o cual podría permirir sacar ventajas efec· 

dvas a un eventual TLC con Estados Unidos. 

Retos 

N o obstante lo amerior, rambién ex isten conside· 

rab ies retos o desafíos para el pafs, a los cuales 

hay que hacerles frenre, con el propósi to de lograr un apro· 

vechamicnto real y efectivo de las oportunidades que impli· 

ca un TLC con Es-rados Unidos, entre los principales: 

El cabildeo político ame el Swado de Estados U11idos para 
lograr una TPA en ti menor tinnpo posiblr, lo cual equivale a 

un mayor benefi cio. 
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Grtlf1caNo 11 
¿Qué porcentaje de las ventas se realizaron en dóla res? 

El apoyo privado tn favor dt ntgociacionn dt un TLC. 
En las reuniones de las gremiales de Ccnrroamérica debe 
considerarse el análisis de su activa participación como blo­
que en las mesas de negociac ión, lo cual significa la confor­
mación de un Comité Promoto r para tales propósitos. 

Po r ot ra parte, se considera necesa ria la preparación de 
las gremiales para que ésras puedan desempeñar un papel 
fundamcnral y proragónico en las negociaciones. En es te 
sentido, como ejemplo, que la Cámarl Americana de Co­
mercio (AM C H ANI, por sus siglas en inglés) ri ene lazos con 
empresas dc Estados Unidos, los cuales permiten relaciones 
con el Co ngreso de dicho país en fuvo r de un TLC. 

El inicio dt un proaso dt contacto directo con empresarios 
agroptcuarios t indwtrin!ts sobrt un TLC. Aquí cabe mencio· 
nar, aJgunos seminarios divulga tivos que eslán siendo rea li · 
zados por el Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG). 

La negociacióu como tll / tiene que ser llevada a cabo de 
manera cuidadosa. 

Debe tomarse en cuenca que Es tados Unidos busca un 
benefi cio para sus productores agro pecuarios e industriales 
con inrereses comerciales en Cenrroa mérica. 

La existencia de subvencio nes en el sector agropecuario 
de Estados Unidos puede plantea r un riesgo para los pro­
ductores nacio nales. e implica que un a negociación en ca· 
sos ta les como maíz. arroz, algodón, ca rnes, productos lác· 
reos (ej: quesos} y cierras alimentos procesados, no resul­
taría fác il. 

Grolic::o llo 12 
Centloornértca: Ta1a de ln1erés activa 

INl>n>iOOI(•I) 
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Un TLC Centro Amér ica - Estados Unidos 

Las cldmulnJ lnbornlrs y ambirmnles son imninmtes m 
tm TLC. De acuerdo con la Secretaría de Comercio de Esta­
dos Unidos, una eventual T PA conllevada la ex igencia del 
Congreso de ese pafs al Presidenre Bush de una garanr ía: los 
nuevos T LC 's significarán la consideración de aspectos para 
mejo ra r las co ndi c io nes labo rales y p reserva r e l 
tn cdioambienrc en Estados Unidos y, sobre todo, en orros 
países. 

No obstante, se considera que inremar bloquear el avan­
ce de la T PA en Es~ados Unidos con la fin alidad de obligar a 
orros países a adoptar su vis ió n unilateral sobre una política 
social (parricularmeme laboral y ambiental} a nivel mun­
dial, consti tuiría un error his tórico y pcrjudiciaJ para el co· 
mcrcio co n Latinoa mérica. 

Un amplio análisis d< la p ropia l<gnlidad ' 
imtitucionalidnd económica dr El Salvador. Los TLC's fun ­
damentados en parámetros tipo TLCAN, como el que sería 
negociado con Es tados Unidos, obligan a El Salvador a ha­
ce r un a mpli o a ná lis is de su pro pi a lega lid ad e 
instirucionalidad econó mica; de esta manera. debe efectuar-

Gtonco l'o. 13 
Ce"lroom4rtca: la1a de lnllad6" 

(lnh:<Ototl(lll 
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se una profunda revisió n de la normativa jurídica y las dis­
posiciones legales sobre parenres. derechos de propiedad in­
telectual, comercio de servicios y otros elemenros general­
mente no muy elabo rados en países en desarrollo. 

Evitar cam bios brmcos r injustificados en ti marco 
regulatorio y optmtivo.Cabe mencionar aquí el efecto en las 
negociac iones de un TLC de algunos casos recientes de em­
presas de Estados Unidos. 

Una nujoría en ti clima de seguridad j urídica y 
ciudadmlll.Otro rcm para un efectivo aprovechamiemo de 
las ventajas y oportunidades de un eventual TLC co n Esta· 
dos Unidos, es mejora r el clima de seguridad jurídica y ciu­
dadana en el país. 

La disparidad tmrt In tcouomía dt El Salvador (y en gc· 
neral de todos los países centroamericanos} y la economía 
de Estados Unidos. Lo anterio r lleva a la exigencia de incre· 
mentar la productividad y competitividad de los productos 
sa lvadoreños, lo cual significa cuestio nes como: una moder· 
nización del Estado; una mejora de los procesos productivos 
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de las empresas nacionales; una mano de 
obra más calificada; una infraes tructura 
más adecuada y cftcienre¡ y proyccros de 
apoyo a la expo rtac ión; enrre o tras. 

Un apoyo 11 los ptqudios tmpresnrios. 
La falra de respaldo y recursos financieros 
implica una reducción de la competitividad 
de la mic ro y pequeña empresa en los mer­
cados inrernac ionales, lo cual a su vez im­
plica un aprovechamiento poco cfecrivo de 
los TLC's. 10 

El acceso a un a tecnología para el 
empaque y ex po rtación de productos 
agroindustriales, y particularmente perece-
deros, significa un cosro relativamente airo , el cual no es 
absorbible sin tener que recurrir a crédiros. Aquí habría que 
cues tio narse si el sistema bancario comercial (tradicional}, 
podría aceptar el desafío de sa tisfacer es tas necesidades, o si 
es necesario el apoyo c reciente de instituciones fin ancieras 
más especializadas tales como el programa de Pro moción a 
la Pequeña y Microempresa (PROPEMI) de FUSADES. 

Se considera que la promoción exterior del país po r parte 
del gobierno debe ser compatibilizada con un decidido res· 
paldo a la pequeña empresa, a través de proyecms concrems 
de expo rrac ió n y asociatividad, entre o tros. 

La decisión d~ Estados Unidos de negociar w1 TLC con 
todos los paises de Cemroamlrica. Esto implica que la even­
wa1 apertura del mercado es tadounidense no pretende be· 
nefi ciar a un país de Cemroam érica en pa rticular; sin em­
bargo, existen diferencias enrre las economías cemroameri ­
ca nas. 

As í, gobiernos de econo mías con un mayor desarrollo 
relativo tendrían probablemenre una menor dificultad en 
una negociac ión de acceso a mercados, es decir, de progra­
mas de desgravación arancela ria , así como de no rmas de o ri ­
gen. 

Po r o tra parte, la efec tiva atracció n de inversiones esta­
ría en funció n de la capac idad de ges tió n institucional (eje· 
cución y administrac ión de TLC's), as í co mo de los progra­
mas de incentivos adicio nales ofrecidos po r cada país. 

Un impulso y fo rtalecimiento del proceso de integración 
centroanuricana. Un T LC, además de significar un mejo r 
co mercio exterio r con Estados Unidos, permite y requiere 
de un impulso y fortalecimiento del proceso de integració n 
de Cenrroamérica. 

Una unificación comercial más efectiva llevaría a un 
incremento en la competitividad frente a la economía glo­
bal¡ así por ejemplo , la suspensión del derecho arancelario a 
la importación de 3 5% aplicado por Nicaragua a Hondu­
ras, resultaría favorable tanto para el comercio entre ambos 
países, como para la implementació n de un eventuaJ TLC. 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

Consideraciones finales 

Aho ra más que nunca resulta urgcnre para El Salvador 
alcanzar un crecimienro econó mico elevado y sos tenido, pero 
és te sólo logrará alcanzarse con im portanres niveles de in­
versió n, que llegan co n proyec tos para exportac ión hacia los 
mercados de los países desarro llados; y al mismo tiempo hace 
falra que países como Esrados Unidos, den a El Salvador 
una oportunidad para el libre comercio. 

De hecho . la condición pos terremows de El Salvador. 
la situación en su secto r agropecuario y orros aspectos que 
limitan el crecim iento econó mico en el país, hacen que se 
requiera, posiblcmenre más que en orros países de la región 
cemroamerica na. de un acceso al mercado es tadounidense 
(co nsiderado el más est ratégico y prior itario), a través de un 
TLC y ran pron ro como sea posible (2003). 

En esre senrido, las recientes declaracio nes del Pres i­
dente Bush abre la posibilidad de negociar un acuerdo de 
liberalizació n comercial con Ccm roamérica y su reciem e 
visita a El Salvador, generan expectativas posirivas, dado que 
un TLC co n Esrados Unidos contribuiría considerablemen· 
te aJ despegue económico que se req uiere para el combate 
de la pobreza. 

Las expo rtac io nes salvado re1ías. co mo tendencia, se 
incrementaron a lo largo de los años noventa, y el nivel de 
integrac ión del país a la eco no mía internacional también 
creció. Se considera que existe un amplio margen para que 
esto conrinlie sucediendo durante la preseme década. 
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